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PERIODICO MONARQUICO.

L a  Ig lesia  está de lu lo ; recuerda y  so­
lemniza aquellos grandes dias en que todo 
un Dios permitió le  clavasen en una cruz para 
salvar al mundo, é inclinando su cabeza co­
ronada de espinas lo salvó. Cubiertos se ven  
de fúnebre ga sa  los a lta re s , el sacerdote 
está enlutado, el santuario lleno de misterio­
sas tinieblas. A l hollar el cristiano sus losas 
sagradas, siente estrem ecerse el pie y  so­
brecogerse el ánimo de santa y  m ajestuosa  
tristeza , porque aquellas tin ieblas, aquel lulo, 
aquella fúnebre ga sa  que en señal de des­
consuelo cubre el tabernáculo del S e ñ o r , le 
dicen con m udas pero elocuentes voces, que 
ha muerto Jesucristo.

Los brazos abiertos , como para  abrazar  
al m u n d o , y  hecho el escarnio del mundo, 
espiró el H om bre -D io s ... Los ángeles de paz 
lloraban am argam ente.

L a  Ig lesia , recordando m as vivam ente en 
estos dias el g ran  dram a de la redención, 
contempla á  Jesucristo cargado con pesada  
cruz, á Jesucristo esp irando, á Jesucristo des­
cendiendo al sepu lcro ; y  ved  por qué solloza 
y se viste de  luto, como viuda inconsolable.

En medio del santo silencio y  de las som ­
bras misteriosas del Santuario, resuenan, ha­
ciendo llorar al a lm a, cánticos de tristeza ine­
fable. En todos los ángulos de la  tierra el 
pueblo arrodillado escucha religiosam ente  
aquellos m elancólicos acentos, acentos que 
há veinticinco s ig los , cubierta de ceniza la  
frente, exhalaba Jeremías á  vista de  las rui­
nas de Jerusalen.

Nabucodonosor, aquel gran  rey  que soñó 
hacerse como D ios , y  apenas le tocó la  m a­
no de Dios descendió á se r m enos que escla­
vo, habia entrado á fuerza de arm as en Jeru­
salen , y asolado sus edificios, y  abrasado  su  
templo y  llevádose á la  flor del pueblo judio en  
duro cautiverio á  la  altiva Babilonia.

Cuarenta y  cinco años liacía que el gran  
Profeta derram aba lágrim as y  las interponía 
entre Dios y  el pueblo de I s r a e l , por ve r si 
moviéndole á penitencia podia ap lacar la 
cólera del cielo. M as al contemplar que sus 
abominaciones la habían hecho por fin esta­
llar , que era  grande como la  m ar el que­
branto de Jerusalen , tan grande como la  in­
solente a legría  de la triunfante h ija de  Edomj 
sentóse el Profeta á  llorar y  suspiró entre las 
ruinas de su pueblo sus inefables lam enta­
ciones. Pero  cuando lloraba la desventura, 
dispersión y  cautiverio p re se n te , ve ía  tam ­
bién con luz del cielo , y  lloraba juntamente  
la desventura por escelencia que algún  día, 
y en castigo de su atroz deicidio , caería so­
bre Jerusalen ; la  dispersión sin ejemplo por 
la que , arrojados sus hijos en m edio de ene­
migas naciones , les serian perennes tesli- 
raoüios de la cólera de Dios ; y  el cautiverio  
por fin en que habia de tenerlos el espíritu 
de tinieblas hasta que, adorando en Jesucris­
to al Dios de A b ra h a n , les reuniera éste por 
su piedad infinita , y  les descubriera , bri­
llando en m agestad  y  m isericordia , el arca  
de la alianza.

Por esto , y  por ser tales cánticos la  es- 
presion m as v iva  del dolor m as profundo, 
úsalos nuestra m adre la Iglesia en los dias de 
mas triste solem nidad.

Abrid  el libro santo y  leed : « y  aconteció, 
que después que Israel fué reducido á  cauti­
verio, y  Jerusalen quedó desierta, se  sentó el 
profeta Jeremías llo ran do , y  endechó sobre  
Jerusalen con esta lamentación , y  suspiran­
do con am argu ra  de án im o, y  dando alari­
dos, d i j o ( l ) :

— ¿Cómo está sentada solitaria la  ciudad We-
de pueblo? ha quedado como viuda la  se­

ñora de las naciones: la princesa de las pro­
vincias ha sido hecha tributaria.

— Los caminos de Sion están de Into, por­
que no hay  quien ven ga  á  sus solem nidades: 
todas sus puertas destru idas, sus sacerdotes 
gimiendo , sus doncellas d e sa se a d a s , y  ella 
Oprimida de am argura .

— '¿Cómo cubrió el Señor de oscuridad en 
su furor á  la hija de Sion? Arrojó del cielo á 
ía tierra la ínclita I s r a e l , y  no se acordó de

peana de sus pies en el dia de su furor.
( 0  Vergículos entresacados de los cuatro primeros 

' î^Pitttlos d «  tos Trenos de Jeremías.

— Y  de la hija de Sion se fué toda su her­
m osura: sus príncipes han sido como carneros 
que no hallan pasto; y  se fueron sin fuerza de­
lante del que los iba siguiendo.

— Los hijos de Sion, ínclitos y  vestidos de 
oro m uy fino, ¿cómo han sido reputados por 
vasijas de barro , obra de manos de alfarero?

— Llam é á  mis am igos y  ellos m e engaña­
ron: mis sacerdotes y  mis ancianos fueron aca­
bados en la ciudad.

— M ira , S eñ or, á quien has vendim iado  
a s i . . . .  ¿con que es asesinado en el santuario 
del Señor el sacerdote y  el profeta?

— Quedaron afuera tendidos en tierra el 
mozo y  el viejo; mis doncellas y  mis jóvenes  
cayeron á  espada: los m ataste en el d ia de tu 
fu ro r: los heriste y  no tuviste lástima.

— Llam aste de los contornos como á un dia  
solemne á los que m e a terrasen ... los que crié 
y  alim enté, mi enem igo los acabó.

— ¿A quién te compararé? ¿ó á quién te ase­
m ejaré , hija de Jerusalen? ¿á quién te igualaré  
y  te consolaré, ó v irgen  hija de Sion? porque 
grande es como el m ar tu quebran to : ¿quién 
te rem ediará?

— Tus profetas vieron para  tí cosas falsas y  
n ecias , y  no te m anifestaban tus m aldades  
para m overte á  penitencia.

— Palm earon por tí con las m anos todos los 
que pasaban por el cam ino: silbaron y  m e­
nearon su cabeza sobre la  hija de Jerusalen, 
d iciendo : ¿es esta la ciudad de perfecta her­
m osura, el gozo de toda la  tierra?

— Abrieron  sobre tí su boca todos tus ene­
m igos : silbaron y  crujieron los dientes y  di­
jeron : nos la tragarém os: eal éste es el d ia que 
esperábam os, lo hem os hallado , lo hemos 
v is t o . . . . !

¡Qué poesíalAun cuando solo hum anam en­
te la  considerem os , ¡ cuán bella y  augusta  
poesía! Asistim os á  la ruina, contem plárnosla  
desolación de Jerusalen. ¡Qué im ágenes, qué 
espresion, qué colorido! y  sobre todo ¡qué tono 
tan lúgubre  y  lastimero 1 Jamás encontró 
la m usa cristiana un acento m as dolorido. P e ­
ro ¡ay! no son las bellezas literarias las que 
llam an nuestra atención : al abrir el libro de 
la v ida , al releer tan sentidas lamentaciones, 
sentimos agolparse las lágrim as á los ojos y
caerse el libro santo de las m anos. . . . .  N o  és
eslraño : pensábam os en nuestra patria ; al 
través del polvo de Jerusalen , veíam os las 
desventuras de E spaña . ¿Qué hem os visto, 
infelices? ¿Quién de nosotros al poner el pié en 
la  carrera  de la vida no retrocede con espan­
to? ¿Quién de nosotros no h a  llevado lulo por 
su padre, ó su herm ano, ó su m as tierno am i­
go  muertos en guerra  fratricida? ¿Quién de 
nosotros no lia  lanzado un grito de terror cuan­
do la peste m as cruel arrancaba  de nuestros 
brazos y  de un solo golpe á  la m adre que for­
m aba las delicias del corazón, y á  la  esposa, 
encanto de la vida, y  al hijo , esperanza de la  
vejez? No hem os visto sino calam idades; san­
g re  en los cam pos , sangre en las ciudades; 
pestes , m iseria , revolucionés sucediendo á 
revo lu c iones ; guerras civiles brotando de 
otras guerras c iv iles ; y  á España por todas 
partes d e sp ed a zad a , h echa un cadáver cu­
yos restos m iserables hánse d isp u tad o ....,  
hom bres voraces.

Tus profetas, decía Jeremías hablando á 
Jerusalen, han visto para tí cosas falsas y  ne­
cias. Tam bién nosotros hem os tenido profetas 
sem ejantes; pero aquellos a l menos no insul­
taban las lágrim as de Jerusalen , diciéndola 
que era  dichosa.

¡E spaña! ¡Patria am ada! ¿Cuál de tus bu e ­
nos y  leales hijos no ha derram ado am argo  
llanto sobre ti, y  cuál de ellos no ha escla- 
m ado con grande alarido á sem ejanza del pro­
feta de los dolores:

¿Cómo está sentada solitaria la  gran  na­
ción que llenaba los pueblos con sus ejér­
citos, el m ar con sus navios, el universo con 
el ruido de sus glorias?

E lla  fué la  que arrolló á  los gu e r­
reros de  Ism ael. Envió sus hijos á  G rec ia , y  
Grecia cayó á  sus p ie s ; tronó en Lepante, y  
estrem ecióse la m edia luna; voló á Pav ía , y  re- 
cojiü la  espada de un g ran  rey  ; atravesó las 
soledades del Océano, y  conquistó á  ja  Cruz 
un mundo nuevo.

Los pueblos tem blaban  a l sonido de su 
voz ; los reyes se alzaban en sus tronos para  
acatarla.

Y  ella, querida del cielo, b rillaba  en medio 
del mundo que silenciosamente se le inclinaba, 
con un manto de oro sobre sus hom bros, la  co­
rona de veinte naciones en su frente, el cetro 
de dos mundos en su m ano.

H a caído, ha caído del cielo la  estrella, que 
entre todas m as bellam ente resp landecía ; ha  
quedado como v iuda la  reina de las nac iones...

A  un fúnebre estam pido se a g it ó ; vo l­
vió los ojos, y  vió descender á  un rey  del tro­
no para  entrar en el sepulcro.

Ai rededor de aquel sepulcro agolpáronse  
sus hijos; m iráronse muchos con furor, y  deba ­
jo  de sus mantos crujían tem erosam ente las 
arm as.

L a  hija de la desventura dio un la rgo  g e ­
m ido.

¿Quiénes son esos que tan furiosam ente se 
combaten? ¿Quiénes son esos cuyos ojos cente­
llean de a legría , a l despedazarse unos á  otros, 
y  beberse  bárbaram ente la sangre?

L a  hija de la desventura á  unos y  ú otros lla ­
m aba sus hijos.

L o  que huye de la espada, devóralo el fue­
go. E l ángel de la venganza va  á  acaba r con 
los prim ogénitos del pueblo m aldecido.

Señor, tu ira estalla sobre nosotros: Señor, 
tu ira se ha redoblado.

E se  cielo está encapotado y  som brío ; del 
Norte, del Norte viene una p laga  devoradora. 
Los pueblos saltan de terror: esto lleva un 
nom bre espantable; sí, ese es su nom bre, es 
la  cólera de Dios que viene á  visitar las en­
trañas de nuestra patria.

Ensanchad esas lúgubres ciudades , mo­
radas de los m uertos. ¿Por qué tan mustias y  
solitarias las calles? N egros atahudes cruzan  
m elancólicam ente por ellas y  en hoyo profun­
do caen m ezcladas la juventud y  la  vejez, el 
que fué rico y  el que ya  no es indigente.

A hora  si que sois todos iguales. ¡No han  
podido los grandes alcanzar las vanidades de 
¡as pom pas fúnebres! Ten ia prisa la m uerte.

Apiñaos, sacerdotes del Altísim o, apiñaos 
alrededor del altar, á la  som bra del taberná­
cu lo . . . . .

L a s  losas del Santuario están bañadas de 
sangre!

L a  sangre  de tus .hijos. Señor, ha salpi­
cado tu altar! Señor, tú has visto la  sangre  
de tus hijos.

Por todas partes estalla el ruido de ar­
m as; por todas alum bra ruinas la  luz de los 
in cen d io s ; por todas álzanse bram ando los 
pueblos.

¡M iradcom o esos hom bres luchan y  se des­
pedazan! m irad como arrastran á  sus mismos 
caudillos! m irad como invaden  em briagados  
el alcázar de sus reyes!

Pero  ¡m adres! no espereis abrazar á vues­
tros hijos! Vestios de  luto, ó v írgenes; no es­
cucharéis palabras de am or de la  boca de 
vuestros prometidos. E l sepulcro no restituye 
su presa.

¡Bienaventuradas las estériles! a! menos 
no morirán por el crimen de haber engendrado  
un hijo! ¡Bienaventurados los que no tienen 
padre; esos niños lo tenían y ya  no existe! 
¡Bienaventurados sobre todos los que no han  
visto la luz en estos dias de maldición!

Todo el pueblo está gim iendo; todo el pue­
blo siente el filo de la  espada sobre su cabeza. 
Pero el Señor al enviar su ira sobre los peque­
ños, no h a  olvidado las frentes e le v a d a s ....

¿A quien , oh patria, te com pararé? ¿á 
quién te diré semejante? L a s  naciones te han  
herido ignominiosamente con el pié, han re i­
do con escarnio y  han hablado entre sí dicien­
do: «¿ y e s  e s ta la  nación que ceñia con sus 
brazos la tierra y  pudo con su  solo nom bre  
estrem ecernos?!

Cae de rodillas , hija de la desventura, 
cae de rodillas, y cubre de ceniza in frente, 
y  clam a como el profeta de lo hondo de tus 
entrañas a l Dios de las piedades d ic iendo :

«A c u é rd a te , S e ñ o r , de  lo que nos ha  
acaecido : repara y  m ira nuestro oprobio.

! Huérfanos hem os quedado sin padre, 
nuestras m adres eomo v iudas.

íC a y ó  la corona de nuestra cabeza : ¡ay  
de nosotros, porque pecam os! ^

!? o r  esto nuestro corazón ha quedado m e­
lancólico ; por esto se han  entenebrecidq  
nuestros o jos. . . . . . .

iM as  t ú ,  S e ñ o r , eternam ente perm ane­
cerás ; tu só lio , por generación y  generación , 

!¿Porqué nos olvidarás para  siem pre? nos 
desam pararás por largura  de  dias?

íV ué lvenos , S e ñ o r , á  t í , y  nos volveró- 
mos ; renueva  nuestros dias como a l prin­
c ip io .!

NOTICIAS  E S T R AN J E R AS .

RUSIA.

Les viajeros que vienen de Polonia dicen que se H  
á establecer un gran campo para 40,000 hombres de tren, 
pas rusas cerca de la pequeña ciudad de PruCzon , del 
djstrito de Badora, á la izquierda del camino que con^ 
duce de Varsovia á Cracovia.

PRINCIPADOS DEL DANUBIO.
El dia 4 mil montenegrinos sorprendieron los pueblo^ 

inmediatos á Scutari y no se retiraron de allí hasta la 
noche después de haberse batido todo el dia con los tur­
cos, á los cuales causaron la pérdida de dos muertos y 
veinte heridos. En la Albania superior Besim-Bajá hacq 
alistamientos; pero halla resistencia en las campiñas. La 
pequeña ciudad de Jacobo se halla en completa anarquía,

Todos ios días se embarcan tropas en Trieste y en 
la Pola para la Dalmaciá; y las turbulencias de Monte­
negro continúan envueltas en un profundo m isterio, Ig 
cual conQrma la opinión de los que ven en estos suce­
sos el dedo de la R u s ia , cuyos proyectos consisten eu 
obtener el puerto de Catlaro para tener un pie sobre el 
Mediterráneo. Se sabe, en efecto, que Montenegro esl4 
bajo el protectorado ruso. Se dice que e! gobierno aus-  ̂
triaco piensa ceder Cattaro y su territorio & Montene­
gro, con cuya cesión ganaría el litoral y un escelenta 
puerto en el Adriático. La Rusia, gracias á su protecto-r 
rado, tiene la ocasión de establecer una división de sq 
escuadra en Cattaro.

DINAM ARCA.
Escriben de Berlin con fecha 19 que los com ísario i 

austríacos de la comisión cen tra l, que hasta ahora ha­
bían estado de acuerdo con los comisarios prusianof 
sobre no admitir al señor Bulow com o plenipotenciariq 
del rey de Dinamarca, según las -nuevas instruccioneí 
que han recibido, se han puesto del lado de la Rusia y 
han declarado que no encuentran obstáculo en que se 
admita á aquel diplom ático com o tal representante del 
rey de Dinamarca.

ALEM ANIA .
Mientras en Erfurt se abría el parlamento aleman, en 

Berlín se recibían com unicaciones anunciando que el 
gobierno de Hesse Cassel se separaba de la Prus ia , apo-i 
jándose en  los tratados de 181o , que el Mecklemburgg 
llamaba i  su plenipotenciario en el consejo de adminis­
tración fe d e ra l, y  se negaba á que fuesen diputados 4 
Erfurt, y que Hamburgo y Hesse Darmstadt se prepara­
ban á hacer lo mismo. Unicamente el gran ducado da 
Badén sigue firme en su alianza con la Prusia , habién­
dose verificado ya las elecciones para el parlanaento.

Estas graves noticias coinciden con la de haberse 
adherido la ciudad libre de F rancfort al tratado firmado 
por la Baviera, W artem berg y la Sajonia, y la de que e l 
Austria parece haberlo aprobado también.

En vista de esta situación , corrían en Berlin toda 
clase de ru m ores : el mas acreditado era que para ev i­
tar conflictos en Alemania, la Prusia pensaba acelerar 
las sesiones del parlamento; que éste votase la constitu­
ción , y autorizase á la Prusia para entenderse con el 
Austria, hecho lo cual term inará esta asamblea.

TOSCANA.
Según una carta de Florencia del 13, estaba prontq 

á terminarse el casamiento de la archiduquesa, hija del 
gran duque con el duque de Trápani, hermano del rey 
de Ñapóles. Parece que el duque iba á salir inmediata­
mente de Florencia, pues el rey de Ñápeles no quena 
que se viese en el compromiso de aceptar ningún con­
vite de los que naturalmente le harían los ministros fran­
cés é inglés.

AUSTRIA .
Según escriben de Municli con fecha 17, el gab íneU  

austríaco habia contestado á la nota colectiva do los 
tres reinos, sobre las proposiciones hed ías en comuij 
para la revisión de la constitución alemana. Los punto? 
principales que abraza esta contestación son los siguien­
tes: 1. ® El Austria dá su adhesión plena y completa al 
tratado, y lo considera como la base primera de toda 
negociación ulterior. 2 .®  El Austria declara terminanT 
temente su accesión con todos sus Estados. 3. ® De-? 
clara asimismo que esta accesión no será contraria nj 
al derecho ni á la oporunidad, n i á los intereses ds lá 
Europa.

WURTExMBERG.

En W urtem berg la situación camina á un c o n f l í ^

Ayuntamiento de Madrid



La Cámara popular lia resuelto no contestar al discurso 
de la corona. Parecía inminente su disolución.

PAISES-BAJOS.
Según escriben del Haya, los esponsales de la prin­

cesa Luisa, de los Paises-Bajos, con el ptíncipe Real de 
S u ecia , se verificarán en aquella ciudad á fines de 
mayo.

FRANCIA.
Hé aquí los principales artículos del proyecto de ley 

sobre la prensa, presentado en la sesión de la Asamblea 
francesa del dia 21 :

E l depósito de los periódicos que salgan mas de dos 
veces á la semana , será de 50,000 francos en los depar­
tamentos del Sena, Sena y M am e, SenayO esa y el R ó­
dano ; de 20,000 francos en las ciudades de 50,000 
alm as, y  12,000 francos en todas las demas ciudades. 
Se concederá un mes de término á los periódicos que 
se publican en la actualidad para com pletar el depósito. 
En los departamentos que hemos mencionado y en las 
ciudades de 50,000 almas, pagará cada hoja de periódico 
i  céntim os, y en todos los demas puntos 2 céntimos.

— La prensa periódica de París se declara en su ma­
yor parte contra los nuevos proyectos de ley que el go ­
bierno acaba de presentar en la Asamblea, y en especial 
contra el que restablece Jos depósitos y derechos de 
timbre.

— De la capital de Francia escriben el 22 al Pau  lo 
que sigue:

«L a  cuestión ministerial se ha agitado parcialm ente 
ayer, y aun se sigue agitando. La votación en  favor de! 
timbra aplicado á la transmisión de las inscripciones de 
la renta contra la opinión del gobierno, decidió al m i­
nistro de Hacienda , Mr. Aquiles Fould, á retirarse del 
ministerio, y lo hizo asi presente al presidente de la re­
pública , que por consideración á las circunstancias le 
rogó que no hiciese la dimisión.

wLa urgencia sobre el proyecto para la prorogacion 
de la ley dé los  clubs, fué votada también ayer por una 
gran mayoría.

«A s i contra este proyecto com o contra el de la ley 
de im pren ta , votaron la mayor parte de los individuos 
que componen el tercer partido, absteniéndose otros de 
votar. El general Cavaignac y M. Dufaure fueron de los 
que votaron con la Montaña.

Las cuestiones que han venido á suscitar estos dos 
proyectos so presentan con caracteres de cierta gra­
vedad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

La Preise quisiera hacer de esta cuestión otra como 
las de las ordenanzas de julio. El Diario de los Débales, 
antiguo y constante defensor de la libertad de imprenta, 
y el mas autorizado seguramente de los periódicos, ha­
bla un lenguaje que, tenidas en cuenta esas circunstan­
cias, puede considerarse como de oposición. . . . . . . . . . . . . . .

»E I resultado inmediato de esta actitud de los perió­
dicos, tiene que ser turbar las relaciones recientem ente 
estrechadas entre el presidente y los gefes de la mayo­
ría parlamentaria, con cuyo concurso se han redactado 
los proyectos. Las consecuencias de semejante actitud 
pueden comprometer gravemente la suerte d e  los mis­
mos en la asamblea, y en este caso dejo á vuestra con­
sideración cuál seria la situación á que habríamos veni­
do á parar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

«L a  fisonomía de París no se despeja enteramente. 
Ayer y hoy se ha hablado de tentativas socialistas. Creo 
sin embargo que no las habrá.»

PORTUGAL.
Los periódicos progresistas de Portugal han protes­

tado contra el proyecto de ley que sobre im prenta ha 
presentado el gobierno á las Córtes.

NOTICIAS DE MADRID.

V A K T E  NO  O r iG lA l..

Segdn los periódicos do Barcelona» han
llegado las bulas para el señor obispo de aquella dióce­
sis, y se esperaban de un correo á otro las del señor 
Claret, arzobispo electo de Cuba.

En La IVacion Icemos lo siguiente:
«P o r  órden de la autoridad fué recogido ayer nues­

tro p eriód ico , correspondiente á la edición de pro­
vincias.»

Ayer también fueron recogidos la Patria, el Observa­
dor, y la edición de provincias de El Clamor Público. 
Este periódico ha sido multado en 2,000 rs, por haberse 
repartido sin ser revisado en lagefatura política.

E l Pueblo de antes de ayer ha sido denunciado.
Según dice nii periódico» el gobierno ha 

mandado salir inmediatamente para Ciudad-Real, á don­
de ha destinado de cuartel, al general Am etller.

En propietario de Valencia ha dirigido á 
S. M. la siguiente esposicion.

StfíORA:
«E l que suscribe, empresario de varias rentas del 

estado, y asentista de provisiones del ejército de Galicia, 
residente en  esta c o r t e , vecino y del com ercio de la 
cipdad de Valencia , animado de los mejores deseos de 
asistir y cooperar con su humilde persona al engrande­
cim iento de la virtud y  de la moral cristiana que es el 
m edio do cimentar la felicidad de los estados , de asegu­
rar y consolidar el mejor órden social y los tronos bajo 
el poder de sus soberanos, y  á fin de conseguir tan su­
blime objeto en nuestra España siempre católica , y par­
ticularmente en su país de Valencia , al que sa limita en 
la presente ; en esta populosa ciudad donde brillaron en 
todos tiempos y aun hoy se hallan , varones santos y v ir­
tuosos , se echa de menos un local q u e , desde la supre­
sión de las órdenes relig iosas, pueda servir de retiro  á 
personas timoratas qu e , deseosas de alejarse por algu­
nos días del bullicio mundanal por efecto de las debili­
dades humanas, quieran pasar en el silencio y la contem­

plación ; al efecto , p u es , se halla dispuesto á proponer 
al gobierno de S. M. lo siguiente :

« t . ®  El que habla es propietario, por haberlo com­
prado al Estado, de un convento titulado de la Magda­
lena, situado en aquel pais á dos leguas cortas de dicha 
ciudad de Valencia, y aunque en desierto Iiay inmedia­
tas á él varias poblaciones. Este convento bastante es­
pacioso, pues contenía sobre ciento ó mas religiosos; 
es sólido y nada representa de orgulloso en su construc­
ción; y habitado que fué por religiosos de San Francis­
co de A s ís , de menores capuchinos, se halla en buen 
estado por el cuidado y esmerado celo en su conserva­
ción de los pueblos inmediatos, que hasta acudieron al 
gobierno de S. M. á pedir la iglesia cuando se anunció 
su ven ta , y no pudo concedérseles por haberse consu­
mado ya aquel acto y  sido aprobado; este convento, pues, 
está dispuesto el que suscribe á cedérselo graciosamen­
te para el objeto indicado, con el apoyo y aprobación, si 
lo tiene á bien de la dignidad de S. M ., cuyos senti­
mientos religiosos son proverbiales.

»2 .®  La propiedad de este santuario se cede, si la 
piedad de S. M. lo cree conven iente, para dedicarlo co­
mo un sitio de ejercito penitenciario, sin conservar mas 
propiedad que de el derecho de patronato que el go­
bierno tenga á bien acordar, disponiendo la órden y re­
forma de su institución y conservación, ya por via de 
eclesiásticos ó religiosos esclaustrados que aun existen 
de aquella comunidad que deseen aquel asilo, sin mas 
dotación ni renta que las lium ildes lim osnas, la asig­
nación délos esclaustrados y la celebración sagrada. Él 
principal objeto de este santo local será la admisión en 
él de las personas de todas las clases del Estado que 
quieran retirarse por un período mas ó menos largo de 
tiempo, á practicar la virtud y demas actos de religión, 
pagando al menos los alimentos, y si trascurrido algún 
tiempo prestasen sus productos para el sosten de la 
corporación que estuviese al cuidado de tan santo local, 
deberán los fieles suspender sus limosnas dcl modo que 
queda indicado.

«N o  obstante de cuanto queda espuesto, S. M. podrá 
disponer el modo y forma que mas convenga á fines tan 
laudables como los que se propone el poseedor.

«M adrid 6 de enero de 1849.— Señora.— A L .  R . P .  
d e V . M.— Manuel Fabra.»

BOLETIN  RELIGIOSO.

SANTO DB R O T .

San Castor y Doroteo mártires, y  San S ix t» I I I ,  papa.
SANTO DB MAÑANA.

San Eustasio abad y m ártir, y San L ino.
Cultos religiosos para el dia 29.

A  las seis de la mañana predicarán la pasión de Nues­
tro Señor Jesucristo los señores que á continuación se 
espresan : en Chamberí don M iguel Martínez, en las Ca­
puchinas don José L lóren le, en las Arrepentidas don 
José María López, en las beatas de San José don Pedro 
Fernandez, en las Trinitarias don Bonificio Herrero, en 
el Sacramento den Joaquín Miranda, en Santo Domingo 
don Cárlos López Cordero, en las Descalzas don José 
Rodríguez Beltran, en la escuela pía de San Fernando 
el P . Domingo Sierra, en Santo Tom ás don José Cle­
m ente, y en la Galera el r e c to r : y á las siete en Atocha 
don M iguel Martínez, en San Andrés don Benito Rom e­
ral, y  en los Italianos don Antonio Macía.— Se celebra" 
rán los divinos oficios propios del dia en todas las ig le ­
sias , según dijimos ayer.— En San Millan á las dos y 
media predicará el sermón de Agonía don Nicolás Se- 
ñoré.— De doce á tres se tendrá el ejercicio de las siete 
palabras que el Señor habló en la Cruz, siendo orado­
res los señores sigu ien tes: en la Capilla Real don Ra­
món García, en San José don Pablo Martínez Plaza, en 
San Ginés don Sebastian Arenzana, en San Luis don Pe­
dro Regalado Ruiz, en San Francisco don Pascual Mi­
llan, en Don Juan de Alarcon don Antonio del Cerro, en 
los Servitas don Pedro Ram os, en el oratorio de Cañiza­
res don Ciriaco C ru z , en las Descalzas don Gregorio 
M ontes, y en las Recogidas el P . Manuel Campo del Ro­
sario.— Por la tarde saldrá de Santo Tomás la procesión 
de los pasos, y se d irigirá por la carrera acostumbrada; 
y en la Capilla Rea], en San Is id ro , conventos de reli­
giosas y otros tem plos se cantarán tinieblas después de 
las cuatro.— Predicarán la Soledad de María Santísima 
los oradores siguientes : á las tres en la Concepción ge- 
rónima don Pedro A lvarez, á las tres y media en la Ca­
pilla del Santísimo Cristo de San Ginés don Joaquin Gar­
cía Corral.

A  las cinco en la escuela pia de San Fernando, el pa­
dre Felipe Navarro; á las seis en Santa Isabel, don José 
Ferrer; en las beatas de San José, don Antonio Macía; en 
Loreto, don José Rodríguez Beltran; en las Comendado­
ras de Santiago, don Fernando Vincenti; á las seis y me­
dia en las Arrepentidas, don Manuel Solís; y por la no­
che en la Capilla Real, don Fernando Castro; en la En- 
carnacioH, don Basilio García; en el Buen Suceso, don 
Pablo Morso y V ivas; en el Buen Retiro , el P . Francisco 
Perez; en San Martin, don Sebastian Fernandez; en San 
Ginés, don José González; en los S erv itas, don Ciriaco 
Cruz; en Santa Cruz, don Juan González; en San Pedro, 
don Juan Francisco Guerra; en San Andrés, don José 
Ram írez Negf'o; en San Justo, don Ignacio Cornejo; en 
San Sebastian, don Julián Pando; en Santiago, don Hila­
rio  Blanco; en San Luis, don José Zoilo Tam ayo; en San 
Lorenzo, don Manuel Sánchez; en San José, don Pedro 
Lafuente; en San Millan, don Julián Arranz; en San Ilde> 
fonso, don Miguel Martínez; en San Marcos, don Angel 
Cuadrado; en el oratorio del Caballero de Gracia, don 
Gregorio Mootes.

En el de Cañizares don Lorenzo Molina, en el del Es­
píritu-Santo don Manuel Solis, en Nuestra Señora de Gra­
cia don Gaspar Soliveres, en San Cayetano don Tomás

Benito Cabrera, en las niñas de la Paz don Juan Ma­
nuel Delgado, en-Ia Pasión don Pedro José Laurel , en 
San Isidro don Manuel Ochagavia, en Monserrat ídem, 
en Santo Tomás don Agapito Cabrera , en el Rosario 
don Juan Camuñas, en los Desamparados don Francisco 
Zamora, en el Hospital general don Pedro Alcántara P e­
rez, en los Italianos don Feliz Cumplido, en el Cármen 
don Andrés Som orrostro , en el Hospital de los fran­
ceses don José Llórente, en San Antonio Abad el P . Ma­
nuel Campo, en San Antonio de! Prado, don Joaquin Mi­
randa, en los Irlandeses don NicolásFernandezdel Alamo, 
en la Buena Dicha don Nicolás S eu oré, eu las Cala- 
íravas don Ramón G arda de los Sanios, en Santo Domin­
go don Cárlos López Cordero, en San Plácido don Vicente 
Barreta, en Góngora don Juan García, en San Fernando 
don Miguel Fernandez, en don Juan de Alarcon don 
Blás R odríguez, en k s  Recogidas don Epifanio Iglesias 
Castañeda, en las Trinitarias don Bonifacio Herrero, en 
la Concepción Francisca don Mariano García Ru iz, en 
las .Maravillas don Cristóbal Muñoz Carabaca.

En San Francisco don V ictoriano Ibarra de León, en 
la Pasión don Pedro José Laurel, en la capilla de la ca­
lle de la Paloma don Ciriaco Cruz, y en Chamberí don 
M iguel Martínez.— En todas las iglesias (con  alguna que 
otra escepcion) donde hay serm ón de Soledad se cantará 
después el iiimno 5/aía/ Meter.— En las Descalzas á las 
tres y media de la tarde, y en San Ginés y en el oratorio 
del Caballero de Gracia al anochecer se hará procesión 
con el Santo Sepu lcro; y en !a bóveda de San Ginés se 
practicarán de noche los ejercicios acostumbrados, sien­
do orador el antedicho señor Losada.— Se descubren los 
cruc i fijos.

Dia 30.
En la Capilla Real, en las parroquias de San Isidro, 

Santo Tomás, Cármen, Italianos y otros templos se ce­
lebrarán después de las ocho los divinos oficios, y con­
cluidos habrá misa rezada (por privilegio) en Santa Ma­
ría, San José, San Andrés, San Cayetano, San Millan, 
San Juan de Dios, San Francisco , San Antonio de los 
Portugueses, San Ginés , San Luis , Santa C ru z , San 
Pedro, oratorio de Cañizares, Atocha y capilla del Prín ­
cipe P ió : en estas dos últimas será la misa á las doce y 
estará manifiesto el Santísimo Sacramento.— En el Cár­
men, Atocha y Recojídas habrá por la tarde á las seis le ­
tanía y salvo, como todos los sábados.— Se cantará so­
lemnemente la antífona Regina CceU en San Millan y en 
las Niñas de la Paz por la tarde, y en Santa María, y 
Nuestra Señora de Gracia al anochecer.— En la Bóveda 
de San Ginés predicará por la noche don Ciriaco Cruz, 
y se concluyen los ejercicios de Cuaresma.— Se descu­
bren las imágenes.

GACETILLA.

Mlailana al medio dia se verificará en la
Rea! Cámara la adoración de uno de los clavos con que 
el Divino Redentor estuvo pendiente de la cruz. Asisti­
rán á esta ceremonia SS. MM. con toda la servidumbre 
de Palacio.

A pesar de que en todas las ig;leslas cesa
el toqua de campanas desde los oficios de hoy hasta los 
del sábado próximo, en la iglesia de religiosas de Santa 
Teresa se dan tres repiques esta tarde antes del sermón 
de Mandato, por un antiguo privilegio concedido sola­
mente á dicha comunidad.

Venios con gasto que el señor Corregidor, 
cediendo á nuestras invitaciones , ha prohibido el que 
se coloquen mañana puestos de comestibles ó bebidas 
junto á la capilla del Príncipe Pió. Esta disposición , y 
la que vemos se ha adoptado también de distribuir á 
los agentes municipales en todas las iglesias de Madrid, 
evitará indudablemente muchos desórdenes i  irreve­
rencias.

El Sábado Santo habrá en la iglesia de
San Antonio de les Portugueses solemne misa de gloria, 
en que oficiará de pontifical el excelentísimo señor Pa­
triarca de las Indias, asistiendo una numerosa orquesta, 
bajo la dirección del maestro don V ictoriano Daroca. 
Parece que la entrada se verificará por esquelas de con­
vite.

El mismo dia por la tarde se cantará en la parroquia 
de S«n Sebastian, con grande acompañamiento de es ­
cogidas voces é instrumentos, la antífona Regina casli. 

En la Real Iglesia de la Eiicarnaciuii se
celebran los divinos oficios con toda solemnidad esta 
Semana Santa, asistiendo la Reina m ad re , que parece 
costea las fundones.

lie aquí la carrera que , como todos los
años, llevará la procesión que ha do salir mañana por 
la tarde de la iglesia de Santo Tomás: Plaza Mayor, calle 
de C iudad-Rodrigo, la de la Almudena al arco de! Real 
Palacio, calle de Santiago, Platerías, Calle Mayor, Puerta 
del Sol, calle de Carretas, la de Atocha á la misma ig le­
sia de Santo Tomás.

En el sorteo de la rifa de la re* de cerda
verificado á favor de la Inclusa de esta corte ha salido 
agraciado el número G » 9 6 G .

Mercados públicos <ie granos.
A .LH Ó N D IG A  D E  M A D R ID .

Precios en el mercado ds ayer.
T r ig o . . . . . . . . . . . . . .  de 29 á 33 I|2
Cebada.. . . . . . . . . . . de 15 á i 6
Algarrobas.....  de á 15

AHÜilGIOS.
I L  HIMNO STAB AT MATER DOLOROSA.

Traducido en verso y esplícado por la Sagrada Escri­
tura y SS. PP. por D . S. López, Canónigo de la Santa 
Iglesia de Málaga. Se vende á 2 rs. y medio en Madrid, 
L ibrería  de VilJaverde, calle de Carretas Núm. 4, donde

también se hallará e) Egerciclo Santo de i
Vla-^acra ó Via-Crueis y método de visitarla co
devoción y espiritual provecho , asi '*n común como 
particular: un cuaderno de 72 paginas con 16 lamín'® 
á 12 cuartos. ”**1

V IA  CRUGIS POETICO , O SEA EGERCICIOS 
los Suatos Pasos y Dolores de María Santísima , en v 
riüdad de metros por D. R. A. y Ram írez. Se véndH /' 
rs. en Madrid,Libreiíu tic Villavcrde. calle de Carrei  ̂
Núm. 4, y en Murcia , en la de Nogias.- ( i  \

IILTllAS NOTICIAS.
A la Gaceta de ESrcKlnu in escriben de \’[

na el 18 lo que sigue: *'
«Habíase disminuido algún tanto el pánico produrit, 

por las elecciones do P a r ís ; pero las noticias de laslnj? 
zas y movimiento deí ejército ruso en Polon ia, qug 
dispuesto á entrar en campaña, han vuelto á esparcirá 
inquietud en los ánim os.» “

También do la fronteru de Polonia escriben á la mi, 
ma Gaceta de Dresiau lo siguiente :

«Las numerosas tropas rusas que por aquí hay 5, 
Un firmemente persuadidas de que dentro de pocoj, 
pondrán en marcha, y de que acabarán con todas u 
tendencias revolucionarias de la Alemania y de la FrjQ.
cia en tan poco tiempo como lo verificaron con las (j, 
Hungría. Los generales viejos, y entre ellos Sobolew, ¿5.
jan el servicio activo , siendo remplazados porjóvenj, 
llenos de fuerza.»

Asimismo remiten á la Gaceta nacional suiza dejli 
la frontera de Badén la siguiente carta de Breslau dellj 
asegurándola que el conducto por donde viene, debe con’ 
siderarse como auténíico.

«Todo lo que los periódicos alemanes han dicho acír. 
ca de la concentración de tropas rusas sobre nuestrj 
frontera, no es mas que la pura verdad. De W iina áCrj. 
covia hay un ejércitu de 150,000 hombres de todas ar. 
mas con un enorme parque de artillería. Las tropas qm 
por allí est;d)an, y que no se componian apenas mas q\¿ 
de cosacos irregulares y de hombres mal equipados, 
han dirigido liácia la Galitzia, la Moldavia y la Valaqoij, 
liahiondo sido reemplazadas por 10,000 cosacos rejult 
res que llevan pistola y carabina.»

Conforme sustancialmente con esto , escriben iguil. 
mente al Diario aleman de Francfort el Í3  de la fronten 
de P(donia lo que sigue:

«lia n  llegado nuevas tropos de Polonia y de Rusia, 
Todos los generales viejos han sido retirados del ejér¿ 
to, y oficiales y soldados no hablan de otra cosa que (i( 
una próxima niarclia para Alemania. ¿Con qué fin? ¿Con­
tra qué enemigo? Casi no lo saben mejor que nosotros,

«Desgraciadamente nuestros ministros no nos hacen 
comunicación alguna oficial ni rusa ni prusiana. Desdi 
el último empréstito circula ei oro abundantementeej 
las casas imperiales. El Emperador Nicolás se mueitn 
ahora favorable á su antiguo adversario el Papa, y »  
dice que ha hecho á las potencias católicas la proposi­
ción üe que se forme y m antenga á espensas de todas 
ejército pontificio.»

Por último, en la Gaceta de Colonia del 22 leemoíb 
que sigue:

«S e  espera al Emperador de Rusia para dentro dt 
poco en Varsovia , y se confirman los rumores de con­
centración do tropas en la Polon ia .»

Con que ya Inven nuestros lectores, las noticias soi 
varias, pero sustancialmente contestes: de modo qiu 
si [lis sábios no ros hubiesen dado la seguridad de qui 
la Rusia no quiere ni pue.de en mucho tiempo hacw 
otra cosa mas que defenderse , podríamos temer qij¡ 
trataba de cumplir lo que suponen tiene dicho Nicolii 
para 1850.

En el Bocrsenh.^Me dcl lO  leeiuas la qni
sigue:

«Las últimas cartas de Copenhague anuncian qui
reina en aquella ciudad una grande exaltación guerrera 
do resultas de la alarma que han ocasionado en los áni­
mos los rumores falsos ó exagerados que con respeclí 
á los Ducados han estendido los periódicos y folletos, 
Ya hace tiempo que vemos estos ataques furioso* conln 
todo movimiento independiente de los D ucado*.»

El caso es que tras de esos diclios su han visto tani' 
bien ven ir los hechos.

í>e iin dcspaclio telegráfico de Berlín d«I
22 tomamos lo que s igue:

»L a  conducta del embajador ruso en Francforldai 
entender claramente que la Rusia hace todos ios esfuer­
zos para mantener la confederación antigua y combatir 
todo proyecto de reconstitución con la Alemania sobr) 
el principio unitario. Si la cuestión del Schleswig-H«lM- 
thein tardase en arreglarse habría también que tener 
que interviniese en ella la Rusia de una manera n« 
directa.

«Sabemos por conducto fidedigno que la cuestión da­
nesa quedará resuelta dentro de cuatro sem anas.»

Eso es otra cosa. Para nosotros, asi com een  otras 
ocasiones en que el bien y el m a l, la razón y >a siuri- 
zon, los monárquicos y los revolucionarios se hallan fren­
te unos de o tro s , los arreglos amistosos suelen ser fu­
nestos, en .esta, donde todo se baila desgraciadaineat! 
confundido, nos parecen la mejor salida.

Be escriben el lO  á la Gaceta de
Breslau lo que s ig u e :

«CüiUinuu siempre por aquí el tránsito de tropís- 
Esta mañana han salido 8 piezas de artillería para Bran­
déis juntamente con un material com pleto de puenla 
que ha venido do V iena. También está pasando infaDln* 
fia y caballeria.»

No importa : en la cimera popular de E rfurt se hs- 
brán sorteado ya no sabemos si la mesa ó las seccione*'

El Lniver.N de Parí»$ (rae una ^ravísioH 
protesta dirigida por Su Santidad contra las leyes úHi' 
mámente dadas en el Piamonte sobre asunto* ecleíibf'* 
eos ..¡Y  eso que trataban de servir á la religión!

La )«e!<íon dcl ‘í®  de la asamblea de Parí* 
terminó por un incalificable discurso de M. Pelletííf 
contra el presupuesto general de gastos al que conteilí 
M. Mortiner Tem an  en la del 23.

Los fondos sufrieron en aquel día una nueva baj» 
de 30 céntimos, quedando el 5 por fOO á 90-45. C®'’* 
tribuyó á esta baja la órden que había llegado de vario* 
puntos del ostranjero para verificar ventas bastante con* 
siderables.

Gente sin fé  que no sabe lo que sen los moderŝ  ̂
cuando se ponen de rem ango á consolidare! órden

Editar responsable,' 
Don N i c o l á s  G a r c í a  S i e r r a .

IMPRElSrrA DE LA ESPERANZA,
A c a r g o  0b M. R am o i.
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Ayuntamiento de Madrid




